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LAS INDUSTRIAS DE LOS TEXTILES EN SUIZA

20 paîses. En 1939, dicha exportacion tuvo que ser
limitada y, salvo algunas excepciones, las manufacturas

de lienzos hubieron de cenirse al mercado interior.
La importancia de esta industria para la economîa
nacional se deduce de la cifra alcanzada por las impor-
taciones de hilados de lino y de cânamo que, en 1949,
alcanzaron a 5,9 millones de francos suizos. A esto hay
que agregar que esta industria consume igualmente
cierta cantidad de hilo de lino y de cânamo indîgenas
y, también, de hilo de algodon. A pesar de dificultades
mayores, la exportacion de tejidos fué para 1949, de
1,4 millones, lo que représenta aproximadamente del
5 al 7 % de las ventas en el mercado interior. La
exportacion de hilos especiales de lino hacia varios paîses
alcanzo a mâs de 2 millones de francos. La industria

lencera suiza cuenta en la mayorîa de sus manufacturas
con equipos de maquinaria moderna. Se fabrican
tejidos de excelente calidad para la industria hotelera,
para clînicas y hospitales y para lencerîa de cuerpo y
de casa, y abastece varias industrias con tejidos para
fines industriales, manufacturândose también espe-
cialidades para la moda. Son numerosîsimos los
turistas extranjeros que admiran en Suiza estos
tejidos y que desearîan poderlos adquirir en sus
respectivos paîses. Hagamos votos por que la liberali-
zacion de los intercambios permita cuanto antes
satisfacer este deseo, pues la industria lencera suiza
esta en condiciones de poder luchar con la compe-
tencia extranjera siempre que se deseen géneros de

primera calidad.

ALGUNOS ASPECTOS HISTÖRICOS DE LA INDUSTRIA LANERA

por P. DEUSS, Secretario de la Asociaciôn Suiza de la Industria Lanera, Zurich

Ya al despuntar el alba de la civilizacién, el hombre
se dio pronto cuenta de las ventajas que ofrecîa la
lana para protéger su desnudez, como lo demuestra
un trozo de tejido de lana de la edad de la piedra,
fabricado probablemente veinticinco siglos antes de

nuestra era y que se conserva en el British Museum.
En el perîodo historico, se encuentra por primera vez
la hilatura y el tejido de la lana en el imperio
babilônico, alrededor del tercer milenario antes de
J.-C. En las ruinas de la ciudad de Ur se ha encontrado,
grabadas sobre ladrillos, cuentas de tejedores del ano
2200. Ya por entonces se conocîa una diferencia de téc-
nica que corresponde a la distinciôn que se hace actual-
mente entre lana cardada y estambre.

En la Grecia antigua, se tenia a Palas Atenea por la
inventora del arte de hilar y de tejer, cuya protectora
fué, y Homero habla de ellos en la Odisea. Los Romanos,

que fomentaron notablemente la cria del carnero
y la industria de la lana, también se tropezaron con
ello en muchos de los pueblos que subyugaron y de los

que se procuraban la lana y sus productos.
La cria ovina llego a alcanzar un nivel muy elevado en

el Imperio Romano pero décliné durante la decadencia
de éste, salvo en Espana, donde, con los rebanos tras-
humantes, se ha perpetuado hasta la época actual. El
carnero merino que, precisamente ahora, despierta de

nuevo el mayor interés, debe su nombre a los magis-
trados que gobernaban las merindades y repartîan
los pastizales entre los pastores. Hasta el reinado de

Felipe Y estuvo prohibida la exportacion de Espana
de la raza merina. En 1789, se logro introducirlos en el
Sud de Africa desde donde los llevo a Australia en 1797

un tal capitân MacArthur, precursor de la cria de

carneros en aquel continente.
En 1804 tuvo lugar en Londres la primera subasta

de un esquilo de lana de merinos australianos. Las
lanas mestizadas son menos finas, pero mâs resistentes

que las lanas del merino ; provienen de carneros
ingleses y de mestizajes de éstos con la raza merina.
Estas dos clases de lana constituyen en conjunto
cuatro quintos de la produccion de lana mundial.
En Suiza, durante el Medioevo no se hicieron notables
esfuerzos en pro del mejoramiento de la raza ovina. Los
primeros intentos en este sentido no se emprendieron
hasta finalizando el siglo XVIII y a principios del
XIX. Después de 1870, la cabana suiza que estaba

formada por unas 450.000 cabezas, decayo hasta no ser
mâs que de 180.000 cabezas en la actualidad.

En las poblaciones suizas, se practicé ya desde muy
temprano la industria de la lana como artesanîa
independiente y los nombres de algunas calles y plazas
nos recuerdan donde se encontraban los obradores. Los
paneros figuraban entre los mâs ricos y notables de la
burguesîa y estaban organizados en gremios, probablemente

ya en el siglo XII.
Estos gremios reglamentaron estrictamente la pose-

sion de los medios de produccion, las condiciones de

trabajo para los oficiales, y la venta de los productos
acabados. Las distintas operaciones de elaboracién
eran realizadas separadamente por artesanos especia-
lizados y, entonces, eran desconocidas las empresas
que, como en la actualidad, se encargasen de cabo a
rabo de la fabricacién. La unica excepcién fueron
quizâs los Monasterios, donde se fabricaba completa-
mente elpaiïoylos tejidos necesarios para la comunidad.

Cuando la Reforma, la industria de la lana en las
ciudades se fué perfeccionando cada vez mâs y, en este
ramo como en todos los demâs, empezo a establecerse el
trâfico comercial entre Suiza y los otros paîses, lo
mismo en cuanto a las materias primas que para los
productos manufacturados. Por ejemplo, en Zurich se

emprendio en 1587 la manufactura de burato y de

cresjjén que, debido a su calidad, se exportaba pocos
aîios después a Italia, a Francia, a Alemania y a
Inglaterra. Ya por entonces se busco a protéger la
industria indîgena frente a las importaciones excesi-
vas, decretando medidas restrictivas.

La industria lanera suiza llego a gozar de una pros-
peridad especial durante la Guerra de los Treinta
Aîios, cuando muchos comerciantes alsacianos se esta-
blecieron en Suiza para poder proseguir haciendo, desde
este pais neutral, sus asuntos entre Francia y Alemania.

En el siglo XVIII empezo una época de decai-
miento al tropezar con la peligrosa rivalidad del
algodon, recientemente introducido en Suiza y que
desbancé en las ciudades el trabajo de la lana. Pero el
bloqueo continental entre 1806 y 1812 trastrocé la
situacién que tomo un sesgo favorable. La carencia de

tejidos de lana ingleses volvio acrecentar el interés por
la cria de ovejas y, pronto, surgieron en gran numéro
pequenas empresas de hilatura, tisaje, panerîas,
manufacturas de médias y fâbricas de gorras.
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Muchas de éstas se extinguieron al cesar el bloqueo
continental ; otras perduraron liasta el estableci-
miento de los caminos de hierro y, finalmente, otras
mâs, sobreponiéndose a todas las crisis, han llegado
a ser actualmente empresas de grandes vuelos capaces
de mantener un puesto en el mercado mundial.

Suiza dispone actualmente de una industria lanera
muy desarrollada, cuya produccion puede dar satis-
facciôn a la clientela mâs exigente. La mayor parte de
las primeras materias necesarias tienen que ser
importadas, pero trabaja principalmente para el
mercado interior. Va desapareciendo progresivamente

el prejuicio segûn el cual se daba la preferencia a los
productos extranjeros, tan excelentes cualitativamente
como se quiera. Ademâs, la industria lanera suiza
fabrica una gran variedad de productos, como ya lo
hemos hecho resaltar aqui mismo (véase Textiles Suizos,
n° 2/1950) y sus posibilidades de fabricacion incluyen
todos los productos de la lana, desde los hilos
para toquillerfa y generös de punto, desde los tejidos
de lana cardada y estambres para vestidos femeninos y
masculinos y el pano para uniformes, liasta los tejidos
para tapicerîa, las alfombras e incluso el fieltro para
sombreros y para todos los fines industriales y técnicos.

»IffililiTtT«

www
LA INDUSTRIA DE LA CALCETERIA

por W. STAEHELIN, Secretario cle la Asociaciôn Suiza de los Fabricantes de boneterîa, Zurich

El tejido y la calceta son las dos operaciones mâs
importantes que permiten producir una tela — tejida o
de punto — utilizando hilos. Mientras que al tejer, la
tela se obtiene por entrecruzamiento de los hilos de
trama a través de los liilos de urdimbre, en la calceta
estâ constituida por lazadas — las mallas -— trabadas
Unas con otras. Con el tiempo, evidentemente, se han
Uegado a construir mâquinas que realizan el enlace
de las mallas segûn distintos ligamentos llegando asi
a producir distintos tipos de texturas; pero estos deta-
Ues técnicos no estarîan aquî en su lugar. La industria
de los géneros de punto es la calceterfa.

La fabricacion mecânica de géneros de punto es
mucho mâs antigua de lo que generalmente se cree.

Fué ya en 1589 cuando el inglés William Lee construyo
la primera mâquina de liacer calceta. Pero el auge
de la calceteria en el piano profesional data del
siglo XIX. En tanto que antano se fabricaban casi
unicamente las médias con mâquina, los géneros de

punto se fueron introduciendo mâs adelante en todas
las ramas de la industria del vestido.

Hoy dîa se hacen de punto la ropa interior para senora
y caballero, chalecos, pulévers, guantes, trajes de bano,
ropa de uino, etc. La mâquina de hacer médias de punto,
llamada telar « cotton», segûn su inventor, dispone de
hasta 32 dispositivos de labor llamados « fonturas ». Hace
automâticamente los menguados, con lo que se pueden
fabricar médias ajustadas a la forma de la pierna.
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